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			Prólogo

			El libro Gilles Deleuze y Félix Guattari. Perspectivas actuales de una filosofía vitalista reúne una serie de doce artículos escritos desde distintas áreas del saber por los investigadores que integran la Red Estudios Latinoamericanos Deleuze y Guattari, provenientes de México, Colombia, Ecuador, Brasil, Argentina, Chile y Australia, creada en Chile en 2016. 

			Este trabajo colectivo tiene por objeto no tanto proponer una nueva interpretación de la filosofía de Deleuze y Guattari, cuanto confrontar problemas que nos afectan como sociedad desde la perspectiva transdisciplinar que ofrece su pensamiento. En esa medida, en lugar de aplicar conceptos y teorías de la filosofía a otros campos, estos ensayos constituyen ejercicios de una reflexión situada, que descubren en la filosofía de Deleuze y Guattari una poderosa herramienta para pensar los desafíos impuestos a la vida colectiva por las actuales condiciones de existencia.

			La pregunta que se plantea a lo largo del libro, muy en la línea de Friedrich Nietzsche, es la siguiente: ¿a fuerza de qué renuncias y mediante qué gestos se alcanza una filosofía útil para la vida? Esta pregunta sirve de orientación a las miradas aquí reunidas, funcionando en la práctica como una declaración de principios a nivel metodológico, ya que en las encrucijadas actuales que experimentamos en América Latina, la filosofía no puede sino entenderse como un ejercicio involucrado en pensar el presente, en potenciar nuevas atmósferas para la vida, poniendo la ciencia y el saber al servicio de la vida individual y colectiva. En otras palabras, en el presente es la propia academia la que está conminada a acoger las interrogantes y reflexionar ante las encrucijadas que nacen del cruce de lo local y lo global en Latinoamérica.

			Los artículos aquí reunidos, siempre en diálogo con los conceptos e ideas de Gilles Deleuze y Félix Guattari, indagan en problemas que emergen de la relación de la filosofía con los más diversos campos del saber: educación, biotecnociencia, nuevas tecnologías y dispositivos digitales, psicología y psicoanálisis, estudios poscoloniales, etnología y antropología, filología, filosofía política, ontología, geología, biología, etc. Confiamos en que un libro ensamblado por problemas y perspectivas dispares pueda contribuir a la cultura y la crítica del presente.

			Patricio Landaeta Mardones
José Ezcurdia Corona






			Prefacio
Entremundos en la travesía de los textos

			Luiz B. L. Orlandi1


			De inmediato necesito anotar un alegre y doble agradecimiento. Primero, a Patricio Landaeta Mardones y José Ezcurdia, por la honrosa invitación que me hicieron para escribir un prefacio a este libro. Digo agradecimiento alegre, sí, porque encuentro en este conjunto de escritos forjados en varias lenguas un esfuerzo conjunto, filosófico y político, que rompe macrofronteras y que se agencia, que se aproxima conceptualmente, cada cual con su estilo, a innumerables clamores vitales de auxilios intensivos. Es que los conceptos repensados en estos capítulos retrabajan la pulsación de lo problemático que inflamó su creación. Es posible que otras filosofías sean también capaces de entrar en resonancia con superficies porosas o susceptibles de hacer oír los gritos de la vida oprimida, de la vida acribillada, de la vida en llamas… Pero una filosofía contemporánea, una filosofía que piensa su propio estar en devenir, no tiene cómo evitar las más variadas confrontaciones en la inmanencia de los combates. Y es como si los propios combatientes, dando brillo al filo de los problemas y conceptos, se sintieran cada vez más motivados a transversalizar el pensamiento conceptual por cuenta propia. Hay una pandemia de microtextos comprobando esto, por ejemplo, que han sido publicados por la editora n-1 en Brasil. Pero los textos que aparecen en este libro, tan oportuno, siembran variaciones en sus travesías conceptuales, ondas a través de las cuales resplandecen fugas que claman por entremundos. 

			Fue teniendo en cuenta este doble agradecimiento que me atrevo a resumir, para mi propio gusto, cada uno de los textos aquí publicados. Ellos componen, para mí, una especie de aparato mnemónico, pero que puede funcionar, pienso yo, como estímulo a los lectores, estímulo que aparece, justamente, como una de las funciones de la idea de prefacio. 

			* * *

			En «Encrucijadas del presente», primera parte del libro, el texto de Sara Baranzoni, «Agujeros negros y dependencia maquínica. La inactualidad de Guattari», valoriza una importante variación en el plano de las críticas a los modelos de producción y explotación vigentes en el capitalismo contemporáneo y a las asunciones fascistoides que se muestran abusadamente desinhibidas. Su variación crítica consiste en poner una atención especial a un plano tóxico vinculado a todo eso, pero especialmente notable en una gestión de tecnologías y micropolíticas que ellas vinculan. Su texto encuentra en la micropolítica de Guattari no una tendencia pesimista, sino un potente aliado para el despliegue de variaciones críticas, pues considera que sus escritos dedicados al deseo, a la invención de vida, a la ciencia, a la creación, a la libertad son fuertemente actuales. Teniendo presente que antiguos modos de dominación social pueden regresar hoy con más crueldad, se hacen necesarias variaciones críticas en medio de lo que sucede en los nuevos territorios, como el del alcance de las relaciones de las tecnologías con el poder de la subjetividad y de la colectividad.

			El texto de Gustavo Chirolla, «Vida, trabajo y epigenética. Deleuze y la biotecnociencia», sugiere que al lector que mantenga presente la siguiente pregunta: qué sería necesario tener en cuenta para que pensemos conceptualmente un problema que siempre nos alcanza diferentemente, a cada variación de los dinamismos espacio temporales: el problema de los cruces experimentados por el «cuerpo biológico», por las «técnicas» y por la «economía» a partir de las intersecciones entre «naturaleza» y «cultura». Al respecto, son significativas las referencias alrededor de la noción de biopoder de inspiración foucaultiana. El texto acentúa que, en ese cortejo de lo necesario, un horizonte insospechado de posibilidades se produce con las nuevas tecnologías, posibilidades tanto de conocimiento como de invención en la propia vida, así como en el trabajo y en el lenguaje. Y en el caso de que intentemos preservar el ethos crítico del pensamiento, lo que se nos impone es: «interrogar las evidencias y los presupuestos en que la vida, el trabajo y el lenguaje se presentan en la actualidad». Al desarrollarse, el texto usa una noción de contingencia, distinta de la idea de azar, ya que se encuentra vinculada a la noción de acontecimiento e invención, capaz de operar una fuerza aglutinadora a partir de la cual se produce un horizonte en el cual nuevas capacidades comienzan a desplegarse. El texto se abre a distintas contribuciones, como la de transformación de la medicina en biomedicina, de modo que, por ejemplo, la biopolítica pueda devenir biopolítica molecular. El ejemplo privilegiado por el texto no es el del filum maquínico que da cuenta de cómo un flujo de materia-energía entra en relación con un filum tecnológico, sino el de un agenciamiento maquínico de cuerpos, un filum maquínico en relación con un filum bio-tecnológico. En su final el ensayo hace una oportuna indagación, manteniendo la operatoriedad del concepto deleuzoguattariano de agenciamiento: ¿como bioeconomía y epigenética se entretejen en las condiciones actuales y mediante qué agenciamiento?

			El trabajo de Vignola, «Gayos Trópicos. Geofilosofía y perspectivismo de un Nietzsche menor», minora el propio pensamiento de Deleuze y Guattari, estableciendo un cruce inédito entre la concepción de la filosofía como geofilosofía y la vocación menor o minoritaria del pensamiento vitalista. Para esto, con mucha astucia acude al pensamiento de Nietzsche para ponerlo en diálogo y forzarlo desde las coordenadas que ofrece en la actualidad la antropología de Viveiros de Castro: «En el perspectivismo radical, la perspectiva no es la expresión o propiedad de un sujeto constituyente; la perspectiva anticipa, prepara y da forma a la constitución de este mismo sujeto. Esto no es más que el resultado de una ecología diferencial, es decir, de una lucha incesante entre todos los agentes que pretenden imponer su propio punto de vista, por lo tanto un mundo particular, sobre los otros cuerpos». En ese sentido, el multinaturalismo de Viveiros de Castro puede permitir no solo otra lectura de la riqueza crítica de Nietzsche, cuyo perspectivismo se plantea como la destrucción de los saberes que asfixian la vida, sino más profundamente una nueva entrada para la propia criba de la idea de geofilosofía de Deleuze y Guattari, de su eurocentrismo y anclaje inevitable en el pensamiento occidental.

			El texto de José Ezcurdia, «Devenir animal, devenir indio y devenir brujo en la crítica deleuziana a la modernidad capitalista», se confronta con el eje Descartes-Kant-Hegel-Heidegger, movilizando un Deleuze que señala el devenir indio como horizonte de experiencia liberado de la tutela de la significación y de la subjetivación. En esta confrontación, él se alía no solo a un Spinoza indio, sino también a un Bachelard junguiano, que explora toda una mimesis que reúne en sus redes naturaleza y cultura. El texto convoca alianzas en pro de los devenires, justamente para no perderse, como Heidegger, en los caminos de la reterritorialización de un pueblo mayor, conforme recuerdan Deleuze y Guattari, para los cuales «la raza invocada por el arte o la filosofía no es la que se pretende pura, sino una raza oprimida, bastarda, inferior, anárquica, nómade, irremediablemente menor –aquellos que Kant excluye de las vías de la nueva Crítica». Si el pensador tiene en cuenta el problema de las exclusiones, la cuestión no es de hablar con miras a ellos o en lugar de ellos, sino delante de ellos, pues lo que allí está latiendo es una cuestión de devenir, de doble devenir. Así es como el texto resuena esa perspectiva de devenir: «Devenir indio es para Deleuze marco de una producción de sentido que se sustrae a la rostridad occidental. Frente al entramado de dispositivos en los que se constituye la modernidad capitalista, el devenir indio se resuelve como forma de hacer experiencia en la que la producción afectiva se afirma como espacio de resistencia. El devenir indio, para Deleuze, es de este modo una senda por la que la reflexión filosófica bien puede transitar, en tanto que se determina como foco de una creación de conceptos y una producción de sentido dotada de una dimensión vital: el devenir indio implica una experiencia del propio cuerpo en tanto una relación de fuerzas que al aparecer no como un proceso de autonegación, sino como fuente de cultura, brinda a la filosofía el plano intensivo y prefilosófico para llevar a cabo la creación de conceptos en los que afinca su vocación libertaria».

			El texto de Cristina Pósleman, «18-68-18», considera el surgimiento de El Anti Edipo luego de 1968 como un acontecimiento que opera como una poderosa flecha que se multiplica hacia todos los puntos cardinales. El texto, entonces, busca interpelar nuestro tiempo como siglo del deseo, interpelación que parte de la pregunta: «¿a qué deseo apostamos?». La pregunta es acompañada por una diferenciada estrategia o táctica de redireccionamiento del modo de pensar El Anti Edipo: se trata de pensarlo indisciplinadamente, dice Cristina, con lo que tal vez se puedan alcanzar dos objetivos iniciales: evitar lecturas pedagógicas y un determinado discurso derrotista en torno del Mayo de 1968, discurso que desacredita la teoría del deseo inmanente. Pensar diferentemente implica también leer indecente e indisciplinadamente El Anti Edipo, apostando por desparramar sus efectos y retomar, siguiendo Diferencia y repetición, el tratamiento de la pregunta sobre lo que es fundar. Ese pensar y repensar al ritmo de nuevas lecturas busca traer al primer plano voces invisibilizadas, como la de Frantz Fanon. Todo esto lleva a resonar una pluralidad de nuevos perceptos y afectos; todo esto nos abre a un nuevo caleidoscopio de microacontecimientos que intensifican el pensar, el releer, el redecir y el rehacer opciones en una creciente apertura de nuevas e imprescindibles solidaridades en una amplitud de deseos inmanentes, en los cuales centellea siempre la pregunta: ¿a qué deseo apostamos? Lo que se encuentra en el final del texto es el grito por un «deseo no racista».

			El artículo de Antonio Carlos Rodrigues de Amorim, «Desplazamientos entre cine experimental y creación», trae una rica visibilidad de testimonios de una productiva idea de experimentación. Según esa idea, experimentar ocurre sin que conozcamos previamente su resultado; ocurre, por lo tanto, como un proceso abierto que explora lo que hay de nuevo y lo que está en devenir. El texto vincula esa idea de experimentación a un campo extremadamente sensible a esta: el campo de los agenciamientos de la pragmática del currículo. Para ello el autor regresa a la pregunta plateada por Deleuze en sus estudios sobre cine: ¿como creer, a pesar de todo, en un mundo en el cual nos encontramos a nosotros mismos como una situación óptica y sonora pura?, pregunta que remite a la fractura de la relación entre los sujetos y el mundo en el cual las imágenes trabajarán exclusivamente en un proceso de mediación. El artículo enfatiza que existe un momento complicador de ese proceso, a saber: cuando las imágenes regresan al mundo. ¿Por qué complicador? Porque, entonces, las diferencias pueden ser liberadas de las tercas lógicas de la identidad, la correspondencia y la analogía. Una profusión de iniciativas crítico-creativas es lo que se procesa. ¿Cómo captar los dinamismos de ese proceso? El texto apunta a la importancia del medio en que los acontecimientos y los cuerpos emiten los signos de los encuentros, encuentros que son pensados como potencias de afectación y sensación. Y, entonces, optando por la relación entre currículo y estética, el escrito se compone con los modos de creación del cine experimental, con sus propias metodologías de composición audiovisual. ¿Por qué esa elección? Porque estas obras se presentan como un rico universo de estudios, haciendo proliferar los signos sensibles del arte. Así pues, se trata de intervalar el currículo a través de la exploración de la potencia de las audiovisualidades, lo que exigirá un pensamiento atento a la emergencia de múltiples matices. 

			* * *

			Inaugurando la segunda parte, «Contrapuntos de la filosofía de Deleuze y Guattari», el artículo de Peter Pál Pelbart, titulado «En una excéntrica escritura: la tarea de traducir a Gilles Deleuze», explora un tema que aflora al momento de traducir los textos de Deleuze, en este caso para el portugués brasileño. El tema es el de la resonancia mutua entre la voz del filósofo, la singularidad de su estilo y su pensamiento. ¿Qué hay de travesía resonante entre los componentes de este tema? Hay una imagen del pensamiento que las traducciones de la escritura y discurso del filósofo no pueden traducir en nombre de un purismo ajeno a ella. ¿Por qué? Porque esta imagen no busca alivio en un purismo que separaría este pensamiento de aquello que lo fuerza a pensar. Según el texto, no hay ningún purismo rancio en el esfuerzo deleuziano, en ese trabajo que elabora un material capaz de captar la miríada de fuerzas en juego y de hacer del pensamiento mismo una fuerza del Cosmos. Es esto lo que explica la amplitud de espectros de materias deglutidas (etología, arquitectura, cibernética, metalurgia), sin contar la música, cine, etc. La tarea del traductor es traicionar lo mínimo posible esa línea de trabajo, pues, como dice Pelbart, «si no existe purismo alguno, ni en la lengua, ni en el destinatario, ni en la forma, ni en la materia, es justamente debido a la puesta en cuestión de las fronteras identitarias, más allá o debajo de las cuales se espera a las singularidades que desbordan estas dicotomías», cuestionamiento que sustituye una dialéctica entre lo Mismo y el Otro por un devenir-otro, que es todo menos una síntesis o un término medio. La propia idea deleuziana de libro trabaja en este sentido, razón por la cual el texto, repleto además de múltiples referencias de escritos intercesores, cita estas palabras de Françoise Proust: «Se da entonces libro cuando hay muchos libros, al menos dos, en un libro, cuando existen estratos o lógicas que coexisten y batallan entre ellas, que se acompañan y se duplican mutuamente, que enfilan cada una sobre su línea, para componer finalmente una lengua apuntando a su agotamiento y su extinción, su explosión y su suspensión: canto, grito, silencio»; referencias como estas dibujan el campo de extrañezas por las cuales el esfuerzo de traducir hace la experiencia de romper la comodidad de un estado inercial de la lengua. Finalmente, una de las lecciones que el texto extrae de esa inmersión de las traducciones brasileñas en obras deleuzoguattarianas, es esta: «Es en el horizonte de esta multiplicidad radical, de este mundo explosionado, insumiso a una unidad ontológica o antropológica, que otra política del pensamiento es posible, y otra política a secas es deseable, sea que se la denomine micropolítica o biopolítica». 

			El artículo de Axel Cherniavsky, «Los idiotas que ríen de este mundo», comienza con una rápida referencia a la noticia periodística que difunde la ocurrencia de una sensación de que la idiotez está creciendo en nuestras sociedades contemporáneas. (Permítanme decir, como simple autor de este prefacio, que esta es una sensación experimentada en Brasil desde los abusos golpistas que ocurren aquí en Brasil desde 2016). Cherniavsky examina ampliamente aspectos de una problemática deleuzoguattariana, aquella que aproxima una idea de mundo a la intersección conceptual creencia-idiotez. La pregunta que se plantea es esta: ¿constituye la idiotez una deficiencia intelectual? Esta pregunta es filtrada a través de campos bibliográficos relativos a la psiquiatría, filosofía y literatura, pregunta que es explorada en la perspectiva de la referida intersección, notándose que el libro privilegiado de Deleuze como soporte de tal empresa es Cine 2 - La imagen-tiempo, obra de la cual es destacada la frase que exigirá una detallada exploración conceptual: «[n]ecesitamos una ética o una fe, lo que hace reír a los idiotas; no es una necesidad de creer en otra cosa, pero una necesidad de creer en este mundo mismo, del que los idiotas forman parte». La ética es allí pensada como tipología de los modos de existencia inmanentes, que no se vincula con una moral que remitiría valores trascendentes. Pero ¿qué es lo que implica este «creer en este mundo»? El texto –recorriendo a un Deleuze que extrae de Lucrecio y Spinoza la imagen de una Naturaleza positiva contra la incertidumbre de los dioses– encuentra la respuesta en otro pasaje de Imagen-tiempo: creer en este mundo implica «creer en el cuerpo, pero como en el germen de la vida, en la semilla que hace estallar el pavimento». El autor recoge además el interés de Deleuze por la filosofía de Hume, dada su caracterización positiva de la creencia, creencia definida como superación de lo dado y por lo tanto como posibilidad creativa. Cuando pasa por la temática de los mundos dignos de creencia, digamos, el texto retoma un largo recorrido por el modo como Deleuze retrata la filosofía de Leibniz, justamente porque el mundo de la Imagen-tiempo en el cual se ha de creer debe también ser distinguido de todo mundo posible leibniziano. Es que Leibniz, según Deleuze «no supo ni quiso insuflar suficiente azar», lo que ayuda a Cherniavsky a componer esta síntesis: este mundo que no está dado, no se dará por inferencias, menos aún por deducciones, sino por una creación libre, por una producción contingente, entendiendo que creación y producción están inmersas en la diversidad, en la heterogeneidad, inclusive de sus partículas elementales, como quería Lucrecio. Así, por un lado, el mundo es uno solo, es el único, el único mundo real y existente. Por otro, es diverso, plural, a tal punto que lo impensable forma parte del pensamiento, que está habitado por creyentes e idiotas, por creyentes cuya creencia en el mundo puede transformar en creyentes a los idiotas e idiotas cuya incredulidad puede transformar en idiotas a los creyentes. 

			El texto de Eduardo Alberto León, «Los lenguajes de la dramatización en Gilles Deleuze», vincula la idea deleuziana de dramatización a la creación de un punto de vista sobre el mundo. El significado ético de esa creación implica una producción de formas no simplemente dedicadas a evaluar ciertos modos subjetivos de existencia; esas formas deben desplegar el mundo de tal modo que, en vez de aprisionar a los otros, sea un mundo en el cual se permite el desarrollo de múltiples matices. Son tres las ideas que el texto explicita para destacar la ética deleuziana: afirmación de intensidades, aumento de lo que un cuerpo puede hacer y creación de nuevos modos de vida o existencia, entendiendo que un modo de existencia es bueno o libre, racional o fuerte cuando ejerce su capacidad de ser afectado, lo que implica una apropiación filosófica del afecto por Deleuze, lo que le es facilitado por el concepto de variaciones intensivas. El autor, por lo tanto, re-aproxima la dramatización deleuziana de los mundos, de las artes, de los lenguajes, de los modos de existencia irreductibles a sujetos molares, esto porque los dinamismos espacio-temporales de una dramatización solo pueden ser soportados por sujetos embrionarios, larvales, vivientes expuestos a emisiones y recepciones de signos.

			En el artículo de Ian Buchanan, «El problema de los estratos», la cuestión de cómo comenzar el análisis de la sociedad contemporánea gana una atención especial. La primera exigencia es precisamente aquella que los apresurados deberían mantener delante de cualquier cosa: disponerse a interpretarla como un campo problemático. Ese cuidado se impone como alerta frente al propio desarrollo del texto, visto que este despliega variados aspectos de una exhaustiva analítica de la idea de estratificación, destacando lo que se presenta en la Geología de la moral de Mil mesetas. Ese despliegue no se reduce, no obstante, a la función de una cartilla de conceptos a ser inmediatamente aplicados. Se trata, por ejemplo, de tomar el concepto de estratos como una forma de «problematizar las apariencias», justamente porque ellos son los medios conceptuales para transformar aquello que parece haber sido dado por dios o por la naturaleza en algo que es el producto de múltiples procesos y fuerzas a lo largo del tiempo. Es en función de esa exigencia interna a su texto que Buchanan explora la noción de estratificación no solo por placer intelectual, sino apuntando también a su empleo, absolutamente fundamental, escribe él, «para cualquier posible uso del concepto de agenciamiento». Esa exploración va detectando intersecciones conceptuales explicitadas en Mil mesetas, pero también otras que Buchanan estima como importantes con respecto a la noción de estratificación, que no se conectan necesariamente con este libro. Un claro ejemplo de esto es el concepto de resonancia, cuya explicación el autor encuentra en Lógica del sentido, y que, en Mil mesetas, resuena con el concepto de máquina abstracta (que da unidad al estrato) y en el proceso de desterritorialización como movimiento de afectos. A cada paso, este texto compone un ejemplo de respeto a la complicatio. 

			Para cerrar esta segunda parte del libro, el texto de Patricio Landaeta Mardones, «Artefactos conceptuales: el concepto de agenciamiento y la noción de dispositivo», aborda, con acentuado amparo bibliográfico, un problema que implica distinciones conceptuales y perspectivas activistas, problema tensionado a lo largo de las sumisiones impuestas a los vivientes por las maneras con las cuales los poderes contemporáneos intentan administrar y controlar sus crisis. La confrontación conceptual trae a colación las distintas insercciones del pensamiento de Foucault y el de Deleuze y Guattari. La noción de dispositivo, en Foucault, opera en función de la historicidad de los modos de subjetivación, esto es, de la conversión de humanos en sujetos, y se caracteriza como red de elementos dispares y heterogéneos (discursivos y no discursivos), elementos concertados y dispuestos por líneas estratégicas de consentimiento que los domestican desde el punto de vista de una teoría del poder no meramente ideológica. Al referirse al modo cómo Deleuze y Guattari tratan conceptualmente este problema, el autor distingue entre dos versiones del concepto de agenciamiento: una «especial», dedicada a una definición mínima del concepto, destacándose el agenciamiento maquínico de cuerpos y el agenciamiento colectivo de enunciación; y una teoría «general», en la cual el agenciamiento se abre a los movimientos que los fijan (reterritorialización) o que los arrastran para nuevas configuraciones (desterritorialización). El análisis de estos movimientos hace que el concepto de agenciamiento venga a operar como pieza de una constelación conceptual en conjunto con los conceptos de diagrama, máquina abstracta y cuerpo sin órganos. El escrito considera fundamentales estas distinciones cuando se busca conocer la tensión y el coeficiente de mutación de todo agenciamiento, o sea, su dosis de bloqueo o de fuga, ya que el concepto de cuerpo sin órganos corresponde al deseo que irriga todo agenciamiento, con el que se constituye el límite de variabilidad o desterritorialización. Finalmente, el texto implica un cierto vitalismo, considerando que si el deseo es primero en relación con el poder, la vida es primera en relación con las formas de organización que capturan su potencia.

			* * *

			Quisiera que esta lectura comentada de los textos que vienen a continuación, decía en un comienzo, funcione como estímulo para la lectura de los mismos. A esto añadiría, en este punto, como una especie de red tejida entre estos escritos, una especie de montaje entre ideas y conceptos que parecieran, por estar escrito por diversos autores, no guardan relación entre ellos. No obstante, leer es también una forma de concatenar las obras entre sí y estas con el mundo del que emergen como preguntas, encrucijadas o rupturas. Esta lectura u operación de montaje, ciertamente, nos hace de forma irrevocable conectar cada engranaje del libro con nuestro convulso presente.

			

			
				
					1 Luiz Orlandi es filósofo y traductor de la obra de Gilles Deleuze y Félix Guattari al portugués de Brasil. Profesor del Departamento de Filosofía de la Universidad Estatal de Campinas, Brasil. Traducción del prefacio por Sebastián Wiedemann.
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			Agujeros negros y dependencia maquínica
La inactualidad de Guattari

			Sara Baranzoni1

			La producción maquínica de subjetividad puede laborar tanto para lo mejor como para lo peor. Existe una actitud antimodernista consistente en rechazar en bloque las innovaciones tecnológicas, especialmente las ligadas a la revolución informática. Tal evolución maquínica no puede ser juzgada ni positiva ni negativamente […]. Lo mejor es la creación, la invención de nuevos Universos de referencia; lo peor es la masmediatización embrutecedora a la que millones de individuos están hoy condenados. Las evoluciones tecnológicas, aunadas a experimentaciones sociales en estos nuevos ámbitos, tal vez puedan liberarnos de la etapa opresiva actual y hacernos entrar en una era posmediática caracterizada por una reapropiación y una resingularización en la utilización de los medios de comunicación.

			Félix Guattari, Caosmosis, p. 16

			Aunque apelar a las formulaciones guattarianas para pensar la novedad inaudita de los tiempos actuales pueda parecer ilógico, no se puede no reconocer que su sintomatología sigue hablándonos «contra el tiempo, y de este modo sobre el tiempo»2, y dejándonos imaginar un tiempo por venir, nos abra también la posibilidad de pensar una contraefectuación dentro del mismo elemento patológico que evidencia.

			Para entender de qué tipo de sintomatología se trata, se podría, por ejemplo, empezar por Caosmosis, donde Guattari afirma: «Las transformaciones tecnológicas nos obligan a tomar en cuenta, a la vez, una tendencia a la homogeneización universalizante y reduccionista de la subjetividad y una tendencia heterogenética, es decir, al reforzamiento de la heterogeneidad y de la singularización de sus componentes»3. Encontramos así un indicio fundamental: Guattari nunca se deja tomar por una tendencia pesimista, leyendo el presente-futuro como un conjunto de síntomas de enfermedad patológica difícilmente sanable, ni por una declaradamente optimista, donde fáciles soluciones se presentan como obvias o resolutivas. Hasta se podría hablar de una farmacología de Guattari, donde este término se refiere a la variación aportada por el filósofo francés Bernard Stiegler a un concepto que viene de Derrida4, el farmacon, para indicar lo que tiene simultáneamente el carácter de veneno y remedio. En este sentido, Guattari (como el mismo Stiegler en tiempos más recientes) logra desarrollar un pensamiento de la tecnología que la comprende siempre y al mismo tiempo como una tendencia a la intensificación y a la disminución de poder de la subjetividad y de la colectividad, y esto no dependiendo del uso que se haga de la tecnología, como se suele afirmar apoyándose en el sentido común, sino necesariamente.

			Así, en lugar de insistir sobre el plan distópico y preocupante de las transformaciones tecnológicas para después oponerse a ello y combatirlo incondicionalmente, Guattari siempre utilizará las tecnologías como soporte epistemológico para entender y pensar las nuevas cuestiones que cada agente tóxico pone frente a las civilizaciones y a los individuos. Buscar un sentido para el devenir tecnológico, y variarlo –maquinarlo– para generar el remedio que el mismo contiene: he aquí el primer paso para pensar un plan emancipador para el porvenir, a pesar de, pero gracias también al «escape desesperado hacia delante»5 en el cual estamos clavados, y desde el cual no podemos retroceder o sustraernos. La única manera para ser dignos de las transformaciones será entonces la de tomarlas en consideración, en serio: no se podrá concebir la prosecución de la especie humana sin un entrelazamiento con las máquinas, y sin que esto produzca nuevas necesidades, deseos y servicios. 

			En el caso de Guattari, este plan tiene un nombre: la micropolítica. De hecho, es precisamente estudiando los efectos de lo que le pasará a la subjetividad, y en particular a la sensibilidad, con la introducción de las máquinas digitales, que el fundador de la clínica de La Borde comenzará a pensar un derrocamiento sobre el plan molecular de las prácticas políticas:

			Las máquinas tecnológicas de información y comunicación operan en el corazón de la subjetividad humana, no únicamente en el seno de sus memorias, de su inteligencia, sino también de su sensibilidad, de sus afectos y de sus fantasmas inconscientes. La consideración de estas dimensiones maquínicas de subjetivación nos mueve a insistir, en nuestra tentativa de redefinición, sobre la heterogeneidad de los componentes que agencian la producción de subjetividad6.

			La habilidad de Guattari estará entonces en el leer en perspectiva lo que alrededor de los años ochenta estaba pasando con el poder indiscutible de los medios de comunicación de masas: ya se podía advertir una radical modificación de la relación con las cosas en la esfera de la cotidianidad, frente a la cual se hacía indispensable indagar en el papel de los dispositivos tecnológicos en la formación de la subjetividad en su esfera más íntima, aquella que tiene que ver con la percepción, la atención y el deseo.

			Las mutaciones moleculares no se afirman nunca a gran escala y difícilmente se las percibe a corto plazo. ¡No por ello existen menos! ¡No tenemos hoy la misma relación con la lectura, la escritura, la imagen, el espacio, el sexo, el cuerpo, la noche, el sol, el dolor que la que teníamos hace apenas diez años! En todos estos dominios están en curso mutaciones profundas e irreversibles. Dicho de otro modo, el sustrato molecular sobre el cual se inscriben los grandes conjuntos sociales ha devenido una especie de caldo en ebullición, «caldo maquínico», en el sentido en que se habla de caldo biológico, que no está «determinado» de manera unívoca por el nivel macrosocial. El problema de una intervención política a nivel social global me parece pues que se ha vuelto inseparable de sus conexiones con el nivel molecular7.

			La cuestión de las dimensiones juega aquí un papel esencial. Lo que nos enseña Guattari es que de las familias a las instituciones educativas, de las formas de escritura a los soportes de memoria, y a pesar de la aparente democratización de acceso que la miniaturización tecnológica conlleva, el poder se ejerce por medio de las semióticas ordenantes, es decir, aquellos sistemas de signos capaces de controlar, repartir y direccionar sin normar:

			El poder económico capitalista no construye discursos, solo quiere dominar las máquinas semióticas asignificantes manipulando los engranajes asignificantes del sistema. […] Las máquinas asignificantes no reconocen ni a los sujetos, ni a las personas, ni los roles, ni siquiera los objetos delimitados. Esto es precisamente lo que les confiere una especie de omnipotencia: el poder pasar a través de sistemas significantes en cuyo seno se reconocen y se alinean los sujetos individualizados. Nunca se sabe dónde comienza y dónde termina el capitalismo8.

			En otros términos: no es más a través de los grandes discursos y las grandes instituciones normalizadoras que el poder represivo se administra. Más bien, la normalización penetra los individuos precozmente, y en particular a nivel micro, mientras que el nivel macro (universidad, escuela, partidos, familia, etc.) actúa en tanto colaborador, de hecho ejercitándolos a ser receptivos en relación con ciertos códigos, a nutrirse de ciertos estímulos sensoriales, y así alinearse a nivel inconsciente al sistema de significación subyacente. De esta manera, una vez explotada la revolución digital, y con ella impuesto el régimen de control generalizado, las órdenes no necesitan más pasar por los imperativos explícitos de las formaciones políticas o socio-económicas, no responderán más, pues, a ideologías particulares y manifiestas:

			El catecismo del nuevo Dios programador ya no se hace de la boca a la oreja, sino directamente sobre las estructuras modulares nerviosas y psíquicas. El niño tiene desde la cuna los esquemas piloto que le son transmitidos por la tele y que modelizan su percepción, su imaginario y sus valores de referencia; el obrero está cogido en el engranaje de los sitios productivos asistidos por computador, por comandos numéricos de todo tipo; los comportamientos del consumidor y del elector son teleguiados en bucles de retroacción por la publicidad, los sondeos y la hipnosis televisual9. 

			Encontramos aquí un ejemplo perfecto de aquel «caldo maquínico» al cual Guattari se refería en 1980, planeado no simplemente para transmitir contenidos, sino para hacer «mamar» toda una serie de microdeterminaciones semióticas que actúan a nivel pre-consciente, y por ende en la formación de imaginarios, libido y proyecciones individuales, hasta el punto de orientar inversiones y elecciones futuras. Se trata de un aprendizaje continuo: del obrero proletarizado absorbido en los ritmos productivos de las máquinas al usuario digital, del elector al consumidor, las semióticas maquínicas y a-significantes, que foucaultianamente se han llamado gubernamentalidad algorítmica, predisponen así los comportamientos. Cuando los filósofos belgas Antoinette Rouvroy y Thomas Berns acuñaron esta denominación, estaban pensando en la nueva manera automática de administrar los actores humanos sin necesidad de normarlos, sino simplemente ejerciendo control a través del análisis y relacionamiento de datos, «de modo de modelizar, anticipar y afectar por adelantado los comportamientos posibles», minimizando las incertidumbres sobre ellos10. No obstante, parece aquí evidente que semejante novedad implica la realización de lo que Guattari había llamado «máquina a opción semiótica». Basada en un ciclo de retroalimentación constantemente actualizado en relación con los datos recogidos, esta no necesita modelar los individuos para hacerlos dóciles a las normas a las que responde, más bien se limita a anticipar e influenciar las inversiones libidinales, las cuales orientan las elecciones individuales y colectivas en todas aquellas situaciones que, aparentemente abiertas, resultan en realidad pre-confeccionadas, y dentro de las cuales, finalmente, el margen de selección parece de verdad mínimo. Es así que se forman los valores de referencia en esta «economía capitalista del deseo»: no por medio de la información, no con los grandes discursos y las grandes políticas, sino a través de sistemas de redundancia capaces de producir estereotipos comportamentales, esquemas relacionales y perceptuales, aparentemente símiles a los viejos mecanismos de consenso basados en la individuación colectiva y en el logos desarrollado en conexión con un problema específico, pero en verdad construidos sobre un sistema sintáctico de orden (y de órdenes) sutil y eficiente.

			Es verdad que, en Mil mesetas, Deleuze y Guattari ya habían analizado el lenguaje en tanto compuesto de palabras de orden, de mandatos, capaz de ofrecer un mínimo de información y un máximo de consignas en relación con las elecciones a realizar11. Pero es la violencia de los fenómenos contemporáneos, basados en la adhesión emotiva y viral, no (vale la pena repetir) a argumentos, sino a «redundancias de alta y rápida circulación»12, echadas a correr en entornos asfixiados o agujeros negros hechos de pulsiones y automatismos ejecutivos, lo que nos hace entender la importancia de insistir aún más con estos análisis, pese a su inactualidad.

			Pues es así como actúa la desactivación semiótica de que habla Guattari: no convenciendo, no repitiendo los significantes hegemónicos de ciertas teorías, sino haciendo a los individuos perfectamente capaces de utilizar un tipo particular de lenguaje, compuesto de datos y redundancias perceptivas específicas. No es necesario mencionar el caso de Cambridge Analytica para comprender cómo se ha vuelto posible construir técnicas quirúrgicas de orientación comportamental a través de la like economy –una vez más, un agujero negro al cual los significantes adhieren generando compartición sin significación, «una cloaca que no está vacía, pero que atrae y retiene el tiempo de atención y los afectos de muchos»13.

			Formateadas para saber manejar datos a-significantes creyéndolos información, las subjetividades contemporáneas entran así en simbiosis con una serie de máquinas que producen promesas vacías e indignaciones espectacularizadas, que las arrastran en un vórtice de repeticiones enfermas de fragmentos pulsionales, solicitadas precisamente para generar de forma automática, por un lado, una impresión de refuerzo individual, mientras por el otro, y por consecuente, formas de apego intenso, indispensables para la estabilización general de la sociedad, según sus dictámenes algorítmicos.

			De hecho, pareciera que Guattari estuviese pensando en esto cuando sostiene que la subjetividad capitalista se encuentra, a estas alturas, atrapada en un proceso de automatización tal que puede ser generada por «operadores de cada tipo y nivel», y en este sentido, hetero-gestionada: 

			A partir de los elementos existenciales más personales, se debería incluso decir infrapersonales, el CMI constituye sus agregados subjetivos masivos […]. Asegurándose el poder sobre el máximo de ritornelos existenciales para controlarlos y neutralizarlos, la subjetividad capitalista se embriaga, se anestesia a sí misma, en un sentimiento colectivo de pseudoeternidad14.

			Ahora bien, no es nada nuevo que el capitalismo se base en mecanismos de exhortación de la individualidad y que al mismo tiempo solicite ciertas formas de apego y compulsión, proponiendo –pero de hecho aniquilando– nuevos modos de individuación psíquica y colectiva, normalmente en relación con productos específicos. Así como sostiene Bernard Stiegler, esos mecanismos al final implementan un sistema de dependencia generalizada, precisamente para poder explotar las energías libidinales de los consumidores, cada día más sujetados a los soportes farmacológicos que hacen posible su supervivencia en esos sistemas. Es preciso especificar que, cuando se habla de soportes farmacológicos en términos stiglerianos, no se piensa en sustancias, más bien se entienden todos aquellos objetos, dispositivos o ambientes técnicos que de hecho, y no solo en tanto medio, actúan como un tercer nivel en los procesos de individuación, y que por ende no pueden ser por ninguna razón removidos u olvidados por el pensamiento filosófico15. En tanto fármacos, las tecnologías operan «tanto para lo mejor como para lo peor» (Guattari), y pueden arrancar «procesos de proyección curativos como negativos» (Stiegler), pero, de todas maneras, lo hacen generando formas de dependencia: a partir del «objeto transicional» que permite la creación de un vínculo entre mamá y bebé, todos los objetos que manejamos participan en la formación de nuestro deseo y de nuestra atención, que muy a menudo se convierten en adicción16.

			Según Stiegler, no obstante, una adicción no es de por sí necesariamente toxica, ya que, en tanto vínculo, ella puede estimular diversos procesos de philia y aprendizaje (como es de hecho el caso de la relación mamá-hijo). Al mismo tiempo, sin embargo, es necesario poner atención en las adicciones, porque es precisamente en aquel momento en que un vínculo se transforma en automatismo, es decir, cuando el deseo se esclerotiza dejando de ser tal, que falta poco para perder cada indicio de autonomía residual, haciendo imposible la elección17.

			Estas consideraciones entran perfectamente en resonancia con los fenómenos que en el 1984 Guattari llamaba de «adicción maquínica», es decir, los procesos automáticos de formación de la subjetividad que contribuyen a proporcionar un «sentimiento de pertenecer a algo, de estar en alguna parte; y también el sentimiento de olvidarse»18.

			Más precisamente, Guattari reconocía como ciertas «pasiones exclusivas» ligadas a la repetición (como por ejemplo la música, la excitación, la falta de sueño, el frío, los movimientos repetitivos, el trabajo forzado, el esfuerzo deportivo, el miedo, el dolor crónico…) incitan al cerebro a secretar hormonas, las endorfinas, que pueden causar efectos tóxicos parecidos a los de las drogas –de hecho son «drogas mucho más «duras» que la morfina»19– y generar dependencia. Pero hoy, así como afirma Franco «Bifo» Berardi, la creciente exposición a ritmos productivos y estímulos psíquicos que fuerzan la atención a ir constantemente más allá de sus límites no pueden más que fragilizar ulteriormente la experiencia personal, incrementando así la búsqueda de situaciones y entornos que se piensan fortificantes, o por lo menos, sinónimo de evasión20. Y es de este modo que, frente a la expansión potencialmente indefinida del espacio y de la información, y a la contracción del tiempo, en particular del tiempo que se le concede a la percepción, las subjetividades contemporáneas se encuentran necesitadas de encontrar alivio a través de experiencias farmacológicas cada vez más extremas –donde farmacológicas, como se dijo, no necesariamente se refiere a la asunción de sustancias específicas–. De hecho, una vez ingresados en la era de la automatización digital y algorítmica, y en el momento en el que los sujetos devienen los engranajes perfectos de la «máquina informática capitalista», ya no es necesario sintetizar nuevas sustancias. En estos tiempos los individuos están constantemente sumergidos en un entorno existencial calibrado para cortocircuitar e hipertrofiar los mecanismos de recompensa21: esto porque las actividades previstas por ciertos tipos de entornos –es suficiente pensar en las redes sociales o en algunos tipos de videojuegos– incitan, a través de estímulos precisos, la actividad del sistema dopaminérgico, es decir, la liberación de neurotransmisores moduladores del estado de ánimo y de la satisfacción, vinculados, entre otras cosas, a la adaptación, a la formación de hábitos y al aprendizaje a través de la experiencia, generando así un consumo compulsivo de las mismas máquinas intoxicantes. En un sistema de este tipo, cuanto más es repetida la acción exitosa, más dopamina se libera en los circuitos sinápticos, lo que, explica Gerald Moore, empuja a repetir ciertos comportamientos casi automáticamente, incluso cuando ya han dejado de generar satisfacción22. Después de todo, «para cada “me gusta”, es como si estuviéramos haciéndoles una inyección de dopamina», declaró a finales de 2017 Sean Parker, expresidente de Facebook, lo que crea una situación de vulnerabilidad total que «solo Dios sabe lo que le está pasando a los cerebros de nuestros hijos»23. Es así como se genera aquella situación de confusión continua entre «placer» y «querer» que, siendo muy a menudo tomada por manifestación de una renovada autonomía de las subjetividades, es de hecho la base de las dependencias, es decir, del consumo automático prolongado más allá del goce. Estudios recientes sobre neuroplasticidad24 han demostrado que estos entornos sensoriales actúan mucho más activamente sobre los mecanismos de adaptación neuronal que la ingesta de cualquier fármaco, ya que la intensidad de las experiencias posibles en ellos es tal que induce modificaciones de importante magnitud en los circuitos sinápticos.

			Es en este sentido que, como Moore ha propuesto recientemente, podríamos pensar en el modelo económico actual no solo como capaz de modular las subjetividades a su gusto, sino sobre todo como regulado micropolíticamente para extraer dopamina [dopamining] de sus actividades diarias, proporcionadas como remedios «simples» para contrarrestar la inestabilidad social que crea el mismo sistema, y «suministradas regularmente» para hacer que las formas de consumo sean casi inmediatamente patológicas25. O en las palabras de Guattari: 

			La adicción pone en juego procesos que escapan radicalmente a la conciencia, al individuo, produce transformaciones biológicas de las cuales el individuo experimenta confusamente –aun­que de manera intensa– su necesidad. La «máquina-droga» puede desencadenar el éxtasis colectivo, la gregariedad opresiva; no por ello constituye menos una respuesta a una pulsión individual. Lo mismo ocurre con las adicciones menores: el sujeto que regresa a su casa hecho pedazos, extenuado tras una jornada agotadora, y que pulsa mecánicamente el control de su televisor. Este es otro medio de reterritorialización personal por medios totalmente artificiales26.

			Así es como se circunscribe farmacológicamente la atención a áreas específicas y limitadas, y como se vuelve muy simple estimular comportamientos automáticos estandarizados, en tanto reacción precisa a un estímulo igualmente preciso. Es justamente en este momento que los circuitos libidinales de motivación y recompensa implementados por el capitalismo digital se convierten en un recurso estratégico para la extracción de valor de los mecanismos y las energías neuronales, precisamente en relación con los entornos que ahora se han vuelto tan tóxicos y adictivos de resultar necesarios hasta para la supervivencia de los demás –de hecho, parece que hoy la mayoría de las actividades no se pueda llevar a cabo sin hacer referencia a ellos–. De esta forma, no ha sido necesario esperar mucho para que los entornos digitales se convirtieran en elementos estratégicos en todo campo, hasta el punto de haber creado la primera startup basada precisamente en la explotación de su mecanismo bio-tecnológico: los Dopamine Labs, de Ramsay Brown, que prometen ayudar a cada diseñador para aumentar al máximo la respuesta dopaminérgica generada por las aplicaciones realizadas. «Nuestro producto es una slot machine que juega contigo», afirma sardónicamente el propio Brown27.

			Es esta una razón más para confirmar que una nueva crítica del capitalismo actual, así como de las tendencias fascistas contemporáneas, no puede ignorar un plan tóxico vinculado no solo a los modelos de producción y explotación, sino concebido cada vez más en relación con el plan de gestión de las tecnologías y a través de ellas, así como de las micropolíticas vinculadas a ellas. Y desde este punto de vista, volvemos a destacar la inactualidad de Guattari, frente a sus tiempos y hacia los nuestros: como él decía, «o los procesos revolucionarios se hacen cargo del conjunto de los componentes productivos –no solamente de las producciones comerciales, sino de todas las producciones de deseo, de vida, de ciencia, de creación, de libertad–, o no pueden sino calcar los antiguos modos de dominación social, entretanto vueltos cada vez más crueles»28.

			Dicho todo esto, no hay que olvidar la visión farmacológica de Guattari, la que, como se decía, hace que frente a la misma situación intoxicante, en lugar de querer eliminarla, él pueda imaginar una manera distinta de entenderla y pensarla. Si Guattari concebía la filosofía como una «máquina, agenciamiento maquínico de enunciación colectiva, ético-estético y ético-político […] un empirismo superior que reclama de las diferentes disciplinas una responsabilidad respecto de las consecuencias existenciales de sus prácticas enunciativas»29, lo que cabe esperar de su parte no es una fácil solución a los problemas, sino precisamente la capacidad de problematizarlos, para construir «recursos interpretativos y herramientas con las que se puedan sustentar activamente nuevas practicas, nuevas maneras de ver el mundo, nuevas maneras de enfrentarse a la realidad en transformación, nuevos modos de vida»30. Para concluir con sus palabras:

			Esto es o el hundimiento lamentable, o la creación de universos insólitos. Las formaciones subjetivas minuciosamente trabajadas por las adicciones pueden relanzar el movimiento, o por el contrario, hacerlo extinguir lentamente. Detrás de todo esto hay posibilidades de creación, de transformación de la vida, de revoluciones científicas, económicas, incluso estéticas. Horizontes nuevos, o nada. No pienso aquí en las viejas cantinelas sobre la espontaneidad como factor de creación. ¡Absurdo! Sino en la inmensa empresa de estratificación, de serialización que oprime a nuestras sociedades, en la que acechan formaciones subjetivas aptas para volver a lanzar la potencia del proceso y para promover el reino de las singularidades mutantes, de las nuevas minorías. Los sectores visibles de adicción no deberían ser defensas de territorios conquistados; los cristales residuales que constituyen las adicciones maquínicas podrían atravesar el planeta entero, reanimarlo, relanzarlo. Una sociedad aprisionada a tal punto tendrá que habérselas con esto, o perecerá31.

			Es esto el tipo de consigna que Guattari nos deja, contra el tiempo, para la actualidad. 

			

			
				
					1 Sara Baranzoni es docente de performance y asignaturas de teatro en la Universidad de las Artes de Guayaquil, Ecuador, y adjunt lecturer en la Universidad Tecnológica de Dublín, Irlanda. Estudiosa de performance, filosofía francesa contemporánea, filosofía de la tecnología y ecología política. Es traductora de varias obras del inglés y el francés al italiano, fundadora de la revista internacional La Deleuziana, miembro de la Red Estudios Latinoamericanos Deleuze y Guattari y del proyecto internacional Real Smart Cities (Horizon 2020, Marie Curie).

				

				
					2 F. Nietzsche, cit. en G. Deleuze y F. Guattari, ¿Qué es la filosofía? Barcelona: Anagrama, 1993, p. 112.

				

				
					3 F. Guattari, Caosmosis. Buenos Aires: Manantial, 1996, p. 15.

				

				
					4 Véase J. Derrida, «La farmacia de Platón», en La diseminación. Madrid: Espiral, 2007, pp. 91-260.

				

				
					5 Véase F. Guattari, Les années d’hiver. 1980-1985. París: Les prairies ordinaires, 2009.

				

				
					6 F. Guattari, Caosmosis, op. cit., pp. 14-15.

				

				
					7 F. Guattari, «1980 – Pequeñas y grandes máquinas para inventar la vida. Conversación con Robert Maggori», en La ciudad subjetiva y post-mediática. La polis reinventada, ed. E. Hernández B. y C. E. Restrepo. Cali: Fundación Comunidad, 2008, p. 187.

				

				
					8 F. Guattari, Revolución molecular. Madrid: Errata Naturae Ediciones, 2017, pp. 293-294.

				

				
					9 F. Guattari, «Modèle de contrainte ou modélization creative», Terminal 53, abril-mayo 1991. Traducción disponible en línea, «Modelo de coacción o Modelización creadora», http://deleuzefilosofia.blogspot.com/2007/08/flix-guattari-modelo-de-coaccin-o.html.

				

				
					10 Véase A. Rouvroy, T. Berns, «Gubernamentalidad algorítmica y perspectivas de emancipación. ¿La disparidad como condición de individuación a través de la relación?», en Adenda filosófica, nº 1, 2016.

				

				
					11 Véase G. Deleuze y F. Guattari, «20 noviembre 1923 - Postulados de la lingüística», en Mil mesetas. Capitalismo y esquizofrenia II. Valencia: Pre-Textos, 2003, pp. 81-116.

				

				
					12 Véase G. Genosko, «Black Holes of Politics: Resonances of Microfascism», en La Deleuziana, nº 5, 2017, pp. 59-67.

				

				
					13 Ibid., p. 63.

				

				
					14 F. Guattari, Las tres ecologías. México: Radio Pirata Ediciones, 2012, p. 24.

				

				
					15 Sobre el «olvido» filosófico de la técnica, véase B. Stiegler, La técnica y el tiempo 1. El pecado de Epimeteo, Hondarribia: Hiru, 2003. Sin embargo, en esta obra, la primera escrita por el filósofo francés, aún no está presente la cuestión farmacológica, cuya formulación aparecerá en sus trabajos alrededor de los años 2005-2006. A partir de este momento, para Stiegler, toda técnica siempre deberá ser considerada en tanto fármaco, y en este sentido estudiada.

				

				
					16 Ibid., pp. 46-49.

				

				
					17 Véase también G. Moore, «The Pharmacology of Addiction», en Parrhesia, nº 29, 2018, pp. 190-212.

				

				
					18 F. Guattari, «Los adictos maquinicos», en La ciudad subjetiva y post-mediática, op. cit., p. 197.

				

				
					19 Ibid.

				

				
					20 Véase F. Berardi «Bifo», The Soul at Work. From Alienation to Autonomy. Los Ángeles: Semiotext(e), 2009, y F. Berardi «Bifo», And. Phenomenology of the end. Cognition and sensibility in the transition from conjunctive to connective mode of social communication. Helsinki: Aalto ARTS Books, 2014.

				

				
					21 Véase G. Moore, «Dopamining and Disadjustment: Addiction and Digital Capi­talism», en V. Bartlett, H. Bowden-Jones (eds.), Are We All Addicts now? Digital Dependence. Liverpool: Liverpool University Press, 2017, pp. 69-75.

				

				
					22 Ibid., pp. 71-72.

				

				
					23 O. Solon, «Ex-Facebook president Sean Parker: site made to exploit human “vulnerability”», en The Guardian, 9 noviembre 2017, https://www.theguardian.com/technology/2017/nov/09/facebook-sean-parker-vulnerability-brain-psychology

				

				
					24 Véase M. Lewis, The Biology of Desire: Why Addiction is Not a Disease. Londres: Scribe, 2015.

				

				
					25 Véase G. Moore, «Dopamining and Disadjustment», op. cit.

				

				
					26 F. Guattari, «Los adictos maquínicos», op. cit., p. 198.

				

				
					27 S. Parkin, «Has dopamine got us hooked in tech?», The Guardian, 4 marzo 2018, https://www.theguardian.com/technology/2018/mar/04/has-dopamine-got-us-ho­oked-on-tech-facebook-apps-addiction

				

				
					28 F. Guattari, «1980 - Pequeñas y grandes máquinas para inventar la vida», op. cit., p. 185.

				

				
					29 O. Barragán; E. Hernández, «Presentación», en F. Guattari, La ciudad subjetiva y post-mediática, op. cit., pp. 7-8.

				

				
					30 Ibid., p. 8.

				

				
					31 F. Guattari, «Los adictos maquínicos», op. cit., pp. 200-201.

				

			

		

OEBPS/image/p_.jpg
Patricio Landaeta Mardones
José Ezcurdia Corona
(Editores)

Gilles Deleuze
y Félix Guattari

Perspectivas actuales de una filosofia vitalista

ediciones / metales pesados





OEBPS/image/cover.jpg
Patricio Landaeta Mardones
José Ezcurdia Corona
it
(Editores) -

Gilles Deleuze =il
y Félix Guattari

Perspectivas actuales de una
filosofia vitalista

ediciones / metales pesatos





OEBPS/image/p_21.jpg
l.
Encrucijadas del presente





